
			 	 	

													
	

 

Independencia de Texas 
  

En 1822, el gobierno mexicano ratificó las mismas condiciones para los colonos texanos. 
Los cuales nunca respetaron: vendían las tierras, eran protestantes, importaban esclavos y 
hablaban inglés. 

Con la Constitución de 1824, Texas formó parte del Estado de Coahuila, generando 
malestar entre los texanos por una supuesta pérdida de autonomía y obstaculización a su 
desarrollo económico. Ante esta situación y apoyados en el informe del general Manuel 
Mier y Terán, el Congreso del país promulgó en 1830 una nueva “Ley de Colonización” que 
trataba de regular la entrada más colonos extranjeros. Al mismo tiempo que trataban de 
estimular la migración de colonos mexicanos hacia Texas, con nulos resultados. 

Colonos de América del Norte, siglo XIX 

La nueva Ley de colonización causó malestar entre los colonos texanos acostumbrados a 
regirse bajo sus propias normas. En 1832 los colonos convocan a una Asamblea donde 
exigen separación de Coahuila, la abolición de la prohibición de entrada de 
norteamericanos, una prórroga de exención de impuestos y la expedición de títulos de 
propiedad para colonos “ilegales”. En 1833 se realizó una convención anglo-texana 
solicitando la redacción de una Constitución texana a cargo de Samuel Houston. 

Para evitar problemas en la frontera norte, el Congreso mexicano aceptó las peticiones de 
los colonos, además de crear nuevos ayuntamientos, se autorizó el uso del inglés y se 
aprobó el “juicio por jurado”. 

Para los años treinta del siglo XIX, la población texana era en su mayoría (8 de cada diez 
habitantes) de procedencia anglosajona por lo que su independencia era inminente. 

Al finalizar la Guerra de México con Texas, el gobierno de Estados Unidos reconoció a Texas 
como país soberano de manera inmediata y con miras a anexarla a su territorio. El 
gobierno mexicano no reconoció la Independencia de Texas, siendo considerada una 
provincia rebelde a reconquistar. Este acto afectó las deterioradas relaciones con Estados 
Unidos y fomento más su expansionismo justificado en la “Doctrina Monroe”. 

El Congreso de Estados Unidos aprobó la anexión de Texas en 1845 reclamando a México el 
Estado de Coahuila y presionando para comprar California y Nuevo México. Estos hechos 
dieron origen a un conflicto mayor que culminó con la invasión de las tropas 
estadounidenses a México, una de las guerras más injustas de la historia. 
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A pesar de que el gobierno mexicano aceptó las exigencias de los colonos, los texanos 
encabezados por Samuel Houston y un grupo de anexionistas, declararon su independencia 
en 1836, con el pretexto estar en contra del gobierno centralista impuesto en México, 
apoderándose de San Antonio Béjar y de El Álamo. 

Paralelamente el gobierno de Estados Unidos establece tropas militares en la frontera de 
Texas con el pretexto de cuidar la integridad del territorio estadounidense y el gobierno 
mexicano, liderado por Santa Anna organizó un ejército de aproximadamente 6 mil 
hombres para enfrentar la rebelión. 

En marzo de 1836 el ejército mexicano tomó El Álamo fusilando a los defensores del fuerte, 
así como a los prisioneros capturados. Santa Anna dividió a su ejército en tres secciones, al 
mando de una de ellas salió en persecución de Samuel Houston hasta el río San Jacinto 
donde decidió descansar. Allí fue sorprendido y, después de una batalla donde perdieron la 
vida 500 soldados, fue apresado por el general Houston. 

Guerra de los Pasteles. Francia-México 1838-1839.  

“Debido al pretexto que implicaron los destrozos cometidos por algunos soldados 
mexicanos en la pastelería de un ciudadano francés, a la Primera Intervención Francesa se 
le conoce como Guerra de los Pasteles; las causas que la originaron fueron las siguientes:  

• El interés político y económico que tenía Francia por México.  

• La deuda de México por los destrozos a una pastelería francesa.  

• Los malos tratos a los franceses radicados en México.  

• Las contribuciones obligatorias que pagaban los ciudadanos franceses en México.  

• La falta de relaciones diplomáticas entre uno y otro país”. 

 

En marzo de 1838, Francia, a través de su ministro Defaudiss, presentó a México un 
ultimátum al tiempo que arribaba su flota a Veracruz. Se intentaba cobrar a México una 
serie de reclamaciones, entre ellas la del pastelero, quien originalmente pedía 3,000 pesos, 
pero Francia sumaba otros gastos e indemnizaciones y lo ajustó a 600 mil pesos.  
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Ante la negativa de México de pagar tal suma, fueron bloqueados y atacados San Juan de 
Ulúa y el puerto de Veracruz, defendidos por Antonio López de Santa Anna; en una de esas 
batallas fue herido y perdió una pierna. Finalmente, el puerto fue evacuado y quedó en 
manos del enemigo, quien entró en pláticas para celebrar un tratado ventajoso de amistad 
y comercio, y mediante el cual, México se vio obligado a reconocer su deuda (marzo 1839).  

Guerra contra Estados Unidos. 1846-1848. 

Años más tarde, como consecuencia de la separación de Texas y el desorden 
administrativo, político, económico y social del país, Estados Unidos, quien de tiempo 
atrás pretendía extender su territorio hasta el Río Bravo, utilizó como pretexto el que una 
patrulla fronteriza estadounidense hubiera sido detenida en nuestro territorio (1846) para 
declararle la guerra a México, iniciándose así la primera fase. Estados Unidos movió su 
ejército de infantería en el norte del país por tres flancos; además, una flota marítima por 
el Pacífico. Es hasta Enero de 1847 cuando el Ejército Mexicano, bajo las órdenes de Santa 
Anna, responde a la invasión y es constantemente derrotado. Debido a la falta de 
preparación militar y la mala estrategia, la guerra se convierte en una sucesión de 
derrotas, siendo la más importante la de la Angostura, pues ahí Santa Anna demostró su 
incapacidad como militar.  Mientras esto sucedía, en la ciudad de México, el Presidente 
interino Valentín Gómez Farías incautaba bienes del clero y exigía fondos al pueblo para 
sostener la guerra. En marzo de 1847, Santa Anna regresa y desconoce a Gómez Farías 
como Presidente y forma su gabinete con aristócratas conservadores.  

Cuando se identifica la clara intención de Estados Unidos de llegar a la ciudad de México, 
históricamente se considera la segunda etapa, pues es aquí cuando los invasores bloquean 
y bombardean el puerto de Veracruz en mayo de 1846, propiciando la respuesta del 
ejército, de nuevo encabezado por Santa Anna, quien es derrotado en Cerro Gordo.  Winfield 
Scott llega hasta la ciudad de México y, junto con otros generales estadounidenses, 
nombran un gobierno con Manuel De la Peña, porque el presidente Santa Anna había huido 
del país. “El tratado de Guadalupe Hidalgo tuvo, como principal característica, que Estados 
Unidos fue implacable en sus peticiones. Entre las disposiciones de este tratado destacan 
las siguientes:  
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• Estados Unidos recorrió sus límites hasta el Rio Bravo.  

• México perdió más de la mitad de su territorio: Alta California y Nuevo México (2,400 
kilómetros cuadrados). 

• Estableció que no daba lugar a reclamaciones posteriores.  

• Afirmó la independencia de Texas.  

• México recibiría 15 millones de pesos como indemnización.  

• Estados Unidos se obligaba a defender la frontera norte de las incursiones bárbaras”. 

Posterior a la firma del tratado Guadalupe Hidalgo, México tuvo dos presidentes elegidos 
constitucionalmente: José Joaquín de Herrera (intentó pacificar al país) y Mariano Arista 
(liberal moderado), quien no terminó su período debido a que estalló una revuelta de 
conservadores encabezada por José María Blancarte, adeptos de Santa Anna, con el Plan 
del Hospicio. El plan tenía tendencias monárquicas y pedía la formación de un congreso 
con facultades ilimitadas y entregaba el poder a Antonio López de Santa Anna, quien ante 
este hecho regresó de Colombia ya como Presidente (marzo 1853).  

En estas circunstancias, Santa Anna decretó una dictadura perpetua y recibe el 
nombramiento de “alteza serenísima”. El descontento ante la actuación de Santa Anna, 
quien había vendido también La Mesilla, provoca que los liberales se reagrupen y hagan el 
Plan de Ayutla (1854), encabezado por Juan Álvarez, y obligan a Santa Anna a salir del 
país, convocando a un nuevo Congreso Constituyente.  

Venta de Mesillas 

 

La venta de la Mesilla en 1853 significó la adquisición por parte de los Estados Unidos de 
los territorios de México, con una superficie total de aproximadamente de 76.845 km², que 
actualmente conforman los Estados del sur de Arizona y Nuevo México en Estados Unidos. 
Esta compra establecería las fronteras definitivas de los Estados Unidos en la zona 
continental. 
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Según el acuerdo alcanzado el 30 diciembre de 1853 (Tratado de La Mesilla) entre James 
Gadsden y el presidente Antonio López de Santa Anna, los Estados Unidos pagarían a 
México $ 10 millones de dólares a cambio de la cesión territorial mexicana. El tratado 
incluyó una disposición que permitía a los Estados Unidos construir un canal 
transoceánico a través del Istmo de Tehuantepec, pero Estados Unidos nunca lo utilizó. El 
objetivo de la compra de La Mesilla era la construcción de la ruta de la línea del ferrocarril 
transcontinental, por lo cual se compensaría económicamente a México por los territorios 
también ocupados por los Estados Unidos después de la final de la guerra mexicano – 
americana. El Tratado de Guadalupe Hidalgo de 1848 había puesto fin al conflicto militar 
entre los dos países, pero no había atribuido una compensación económica por los 
territorios perdidos por México durante la guerra.  

Esta compra supuso la adquisición de un territorio mucho más amplio que abarca la 
mayor parte de los actuales estados mexicanos de Coahuila, Chihuahua, Sonora, Nuevo 
León y Tamaulipas, así como parte de la península de Baja California. Sin embargo, la idea 
no tenía sólo oposición en el pueblo mexicano, sino también entre los senadores contrarios 
a la esclavitud en los Estados Unidos, que veían esta adquisición como la expansión de los 
territorios esclavistas del Sur. La adquisición, que fue finalmente acordada fue suficiente 
para producir la ira del pueblo mexicano, que vio las acciones de Santa Anna como un acto 
más de traición a la patria. La venta de La Mesilla pondría fin a la carrera política del 
general Santa Anna. 

Referencia:  

Historia de la cultura (2017). Ventsa de la Mesilla. Recuperado a partir de:  
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